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INTRODUCCIÓN

«Muchos años después, frente al pelotón 
de fusilamiento, el coronel Aureliano 
Buendía había de recordar aquella tarde 
remota en que su padre lo llevó a cono-
cer el hielo. Macondo era entonces una 
aldea de veinte casas de barro y caña-
brava construidas a la orilla de un río de 
aguas diáfanas que se precipitaban por 
un lecho de piedras pulidas, blancas y 
enormes como huevos prehistóricos. El 
mundo era tan reciente, que muchas co-
sas carecían de nombre, y para mencio-
narlas había que señalarlas con el dedo».

Con estas palabras —conocidas incluso 
por aquellos que no han leído nunca el 
libro— arranca una de las cumbres de la 
literatura universal y probablemente la 
novela latinoamericana más célebre de 
todos los tiempos. Más de treinta millo-
nes de ejemplares vendidos en cuarenta y 
cuatro idiomas avalan un clásico que vio 
la luz en Buenos Aires el 5 de junio de 
1967, por iniciativa de la editorial Suda-

mericana, 476 páginas en una tirada ini-
cial de ocho mil ejemplares que ensegui-
da cautivó al público y a la crítica. 

Gabriel García Márquez, que comen-
zó estudiando Derecho para complacer 
a sus padres pero que se consideraba 
un periodista de raza, ya tenía a sus es-
paldas tres novelas y una colección de 
cuentos cuando se sentó a escribir Cien 
años de soledad en Ciudad de México, 
labor que le llevó dieciocho meses, en-
tre 1965 y 1966, compaginándola con 
la escritura de guiones cinematográficos 
y ocasionales trabajos publicitarios. Para 
su concepción fueron claves sus abuelos 
maternos, que lo criaron en Aracataca 
—su ciudad de nacimiento— durante 
la primera parte de su infancia, ambos 
grandes narradores de historias: el abue-
lo, el coronel Nicolás Ricardo Márquez 
Mejía, lo inundó de episodios bélicos 
y le hizo amar el diccionario, mientras 
que su abuela, Tranquilina Iguarán Co-
tes, de origen gallego y un prodigio de 
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inventiva, era una fuente inagotable de 
historias de fantasmas, premoniciones, 
augurios y signos. La capacidad de esta 
última para abordar los hechos más fan-
tasiosos y extraordinarios con la más ab-
soluta naturalidad, dándolos por sistema 
como verdades incuestionables, resulta-
ría determinante en el modo en que su 
nieto daría forma al realismo mágico, 
género que se caracterizar por difuminar 
las líneas entre lo sobrenatural y lo coti-
diano, situándonos en idéntico plano de 
posibilidad.

La semilla del libro estuvo precisa-
mente en un viaje que realizó el autor 
junto a su madre a la localidad natal de 
Aracataca, el modelo de referencia para 
su universo narrativo podríamos decir, 
y base para la elaboración de Macondo, 
la tierra mítica que comenzó a germinar 
en su ópera prima, La hojarasca, y que 
alcanzó su pleno apogeo en Cien años de 
soledad. Partiendo pues del folklore de 
Aracataca, de los relatos familiares y de 
la prodigiosa inventiva propia, al tiempo 
que conjugando en todo momento las le-
yendas con los hechos históricos, García 
Márquez tejió las increíbles aventuras y 
desventuras de la familia Buendía-Igua-
rán, pródiga en milagros, fantasías, obse-
siones, tragedias, incestos, adulterios, re-

beldías, descubrimientos y condenas. El 
impacto global de la novela le trajo una 
enorme popularidad, que en parte apro-
vechó para dar difusión a su ideario de 
izquierdas y a la defensa de la soberanía 
política de los países de América Latina. 

Aunque pueda ser cierto, como le 
gustaba recordar a su creador, que la obra 
fue abriéndose camino entre los lectores 
gracias al «boca a boca», su conversión en 
una de las cimas de las letras responde a 
su cualidad épica, múltiples hilos argu-
mentales, ambicioso fresco de personajes 
y riqueza temática. Una prosa en estado 
de gracia y al servicio de una abruma-
dora fuerza narrativa que fue clave en la 
concesión del Premio Nobel a su autor 
en 1982, mereció los mayores elogios de 
sus compañeros de profesión —Pablo 
Neruda la calificó como «El Quijote de 
nuestro tiempo»—, ha ingresado en la 
lista de «Los cien mejores libros del siglo 
XX» de numerosos medios internacio-
nales de prestigio, cuya influencia sobre 
la literatura mundial fue colosal, y que 
sigue muy viva en los planes académicos 
y en el ámbito comercial. De su onda 
expansiva no siquiera se ha librado la 
televisión pues Neflix estrenaba a finales 
de 2024 una adaptación que siempre se 
creyó imposible.  
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ARGUMENTO

Cien años de soledad nos cuenta la historia 
de siete generaciones de la familia Buen-
día en el pueblo ficticio de Macondo, 
cuya suerte conocemos desde su legenda-
ria fundación hasta su final apocalíptico, 
pasando por su periodo de esplendor y los 
primeros signos de su declive, a través de 
veinte capítulos que siguen una estructu-
ra no lineal y acogen a un riquísimo tapiz 
de personajes. La novela arranca cuando 
Macondo es todavía una aldea joven, ais-
lada del mundo, fundada por diversas fa-
milias bajo el liderazgo de José Arcadio 
Buendía y Úrsula Iguarán, un matrimo-
nio de primos, después de una larga tra-
vesía motivada por la culpa: José Arcadio 
mató a Prudencio Aguilar en un duelo y 
su fantasma consiguió expulsar a la pareja 
de su lugar de origen. 

En ese territorio de nuevo cuño, José 
Arcadio Buendía implanta un sistema so-
cial igualitario, al tiempo que queda fas-
cinado por los avances científicos, repre-
sentados por los inventos y artilugios que 
le traen los gitanos. Por su parte, Úrsula 
se encarga de la economía doméstica y de 

las cuestiones generales relacionadas con 
el hogar, concentrando la parte práctica 
de la pareja, que tendrá tres hijos: José 
Arcadio, Aureliano y Amaranta. El pue-
blo irá creciendo poco a poco, acogiendo 
a los habitantes al otro lado de la ciénaga 
y multiplicando sus relaciones comercia-
les. 

A partir de este momento se sucederán 
todo tipo de acontecimientos: una epide-
mia de peste y otra de olvido, un regreso 
de ultratumba, luchas políticas entre li-
berales y conservadores, la inauguración 
de una fábrica de hielo, la llegada del 
tren, el telégrafo, el gramófono y el cine, 
amores desgraciados, enconos familiares, 
el lanzamiento de una plantación bana-
nera —que implica prosperidad, pero 
también explotación laboral, segregación 
y violencia—, una masacre de trabajado-
res, un nacimiento aberrante con la que 
se cumple una profecía largamente apla-
zada y un diluvio de varios años como 
preludio de la pobreza, el aislamiento, el 
abandono y el olvido definitivo tras ser 
víctima de unos vientos huracanados.
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José Arcadio Buendía

Fundador de Macondo y gran motor imaginativo de la primera generación. 
Su figura concentra al organizador de la comunidad y el visionario incapaz 
de aceptar los límites de lo real. Su curiosidad por los inventos de los gitanos 
(imanes, lupas, instrumentos de navegación, alquimia, daguerrotipia y hielo) 
lo conduce de la experimentación a la obsesión: quiere extraer oro con imanes, 
convertir la lupa en arma, dominar la alquimia y demostrar científicamente la 
existencia de Dios. Esa voluntad de conocimiento tiene una dimensión creado-
ra —Macondo nace también de su capacidad de imaginar— y otra destructiva: 
se aleja de las obligaciones familiares y termina encerrado en su propio lenguaje. 

José Arcadio Buendía, cuya desaforada imaginación iba siempre más lejos que 
el ingenio de la naturaleza y aun más allá del milagro y la magia, pensó que era 
posible servirse de aquella invención inútil para desentrañar el oro de la tierra. 
Melquíades, que era un hombre honrado, le previno: «Para eso no sirve». Pero 
José Arcadio Buendía no creía en aquel tiempo en la honradez de los gitanos, 
así que cambió su mulo y una partida de chivos por los dos lingotes imantados. 
Úrsula Iguarán, su mujer, que contaba con aquellos animales para ensanchar el 
desmedrado patrimonio doméstico, no consiguió disuadirlo.

LOS PERSONAJES
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Úrsula Iguarán

Es el eje material, moral y temporal de la familia. Frente a las distracciones ima-
ginativas, bélicas o eróticas de los demás, Úrsula administra, produce, amplía la 
casa, educa, corrige y recuerda. Su longevidad —vivirá hasta los cien años— le 
permite contemplar las repeticiones de la estirpe y advertir que en los nombres 
se encuentra cifrado el temperamento y el destinos de sus dueños. Poseer senti-
do común no le impide compartir supersticiones y miedos ancestrales, al tiem-
po que es un ejemplo de de supervivencia cotidiana y de resistencia. Mostrarse 
hospitalaria y mantener la casa en pleno rendimiento da sentido a sus días, de 
aquí que el cierre progresivo del hogar supondrá el retroceso de su mundo.

La laboriosidad de Úrsula andaba a la par con la de su marido. Activa, menuda, 
severa, aquella mujer de nervios inquebrantables, a quien en ningún momento 
de su vida se la oyó cantar, parecía estar en todas partes desde el amanecer hasta 
muy entrada la noche, siempre perseguida por el suave susurro de sus polleri-
nes de olán. Gracias a ella, los pisos de tierra golpeada, los muros de barro sin 
encalar, los rústicos muebles de madera construidos por ellos mismos estaban 
siempre limpios, y los viejos arcones donde se guardaba la ropa exhalaban un 
tibio olor de albahaca.

Coronel Aureliano Buendía

Símbolo de la soledad personal y política. Niño silencioso, dotado de intuicio-
nes premonitorias, se convertirá en orfebre y luego en jefe militar liberal. La 
guerra amplía su figura pública a costa de reducir su vida interior. A medida que 
aumenta su poder, pierde la capacidad de establecer vínculos y contempla con 
extrañeza su ideario político. Su regreso al trabajo manual con la elaboración 
de pescaditos de oro en su taller reproduce un circuito cerrado: fabrica, funde 
y vuelve a fabricar, como si el trabajo manual fuera una defensa frente a la his-
toria. Su figura será objeto de disputa cuando generaciones posteriores pongan 
en duda su existencia.

Aureliano, el primer ser humano que nació en Macondo, iba a cumplir seis 
años en marzo. Era silencioso y retraído. Había llorado en el vientre de su 
madre y nació con los ojos abiertos. Mientras le cortaban el ombligo movía la 
cabeza de un lado a otro reconociendo las cosas del cuarto, y examinaba el ros-
tro de la gente con una curiosidad sin asombro. Luego, indiferente a quienes se 
acercaban a conocerlo, mantuvo la atención concentrada en el techo de palma.
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Melquíades

Es el mediador entre Macondo y el resto del mundo, entre ciencia y magia, 
entre escritura y destino. Introduce inventos, saberes y lenguajes que ensanchan 
la imaginación de José Arcadio Buendía. Regresa de entre los muertos porque 
no soporta la soledad del Más Allá. Los pergaminos que escribe, y que sólo 
podrán descifrarse un siglo después, actúan a un tiempo como registro histó-
rico, profecía y espejo de la narración. Su figura encarna una gran paradoja: el 
conocimiento puede preservar la memoria, pero también revelar que el destino 
ya estaba escrito.

Aquel ser prodigioso que decía poseer las claves de Nostradamus, era un hom-
bre lúgubre, envuelto en un aura triste, con una mirada asiática que parecía 
conocer el otro lado de las cosas. Usaba un sombrero grande y negro, como las 
alas extendidas de un cuervo, y un chaleco de terciopelo patinado por el verdín 
de los siglos. Pero a pesar de su inmensa sabiduría y de su ámbito misterioso 
tenía un peso humano, una condición terrestre que lo mantenía enredado en 
los minúsculos problemas de la vida cotidiana.
 

Amaranta

Representa una de las formas más duras de la soledad elegida, cuya vida que-
da marcada por el deseo, el autocastigo y el temor a mostrarse vulnerable. Su 
rivalidad con Rebeca por Pietro Crespi desemboca en celos, amenazas y culpa; 
cuando más tarde tiene la posibilidad de amar, convierte la renuncia en una 
seña de identidad. La venda negra que lleva en la mano y la mortaja que teje 
para sí misma materializan esa relación con la culpa y la muerte. 

Amaranta fingió aceptar la decisión y poco a poco se restableció de las calentu-
ras, pero se prometió a sí misma que Rebeca se casaría solamente pasando por 
encima de su cadáver.
 

Rebeca

Forastera que acaba ingresando en el clan Buendía. Su equipaje —un baúl, un 
mecedor y el saco con los huesos de sus padres— la vincula desde el principio con 
la orfandad, la memoria y los muertos sin sepultura. Su hábito de comer tierra 
reaparece en momentos de ansiedad amorosa y convierte el deseo en una expe-
riencia física. Rebeca rompe el orden familiar al abandonar el compromiso con 
Pietro Crespi y casarse con José Arcadio. Tras la muerte de este, elige un encierro 
casi absoluto, deviniendo en una figura legendaria y olvidada de Macondo.
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Todo el equipaje estaba compuesto por el baulito de la ropa, un pequeño me-
cedor de madera con florecitas de colores pintadas a mano y un talego de lona 
que hacía un permanente ruido de cloc cloc cloc, donde llevaba los huesos de 
sus padres. [...] Desde el momento en que llegó se sentó a chuparse el dedo en 
el mecedor y a observar a todos con sus grandes ojos espantados, sin que diera 
señal alguna de entender lo que le preguntaban.

Aureliano Segundo y José Arcadio Segundo

Los gemelos condensan el juego de duplicaciones de la novela. Sus identidades 
se confunden desde la infancia y sus trayectorias terminan cruzando rasgos 
asociados tradicionalmente a los dos nombres. Aureliano Segundo encarna la 
exuberancia, la fiesta, la prosperidad casi sobrenatural junto a Petra Cotes y, 
más tarde, el desgaste económico por culpa de la lluvia. José Arcadio Segundo 
pasa de los gallos y los proyectos extravagantes a una lucidez histórica feroz: se 
vincula a los obreros bananeros, sobrevive a la masacre y queda como testigo de 
un acontecimiento que el poder y la comunidad deciden negar. 

A pesar de que todo el mundo lo tenía por loco, José Arcadio Segundo era en 
aquel tiempo el habitante más lúcido de la casa. Enseñó al pequeño Aureliano 
a leer y escribir, lo inició en el estudio de los pergaminos y le inculcó una inter-
pretación tan personal de lo que significó para Macondo la compañía bananera, 
que muchos años después, cuando Aureliano se incorporó al mundo, había de 
pensarse que estaba contando una versión alucinada.
 

Fernanda del Carpio

Introduce en la familia Buendía un orden basado en la jerarquía, la etiqueta, la 
religión y la ficción de una grandeza heredada. Su proyecto doméstico se opone 
al de Úrsula: donde esta abría la casa y resolvía problemas prácticos, ella la clau-
sura e impone códigos y ceremonias. Fernanda es también una figura trágica y 
cómica: vive atrapada en la distancia entre la nobleza que imagina y la realidad 
que habita. 

Las puertas de la casa, abiertas de par en par desde el amanecer hasta la hora de 
acostarse, fueron cerradas durante la siesta, con el pretexto de que el sol recalen-
taba los dormitorios, y finalmente se cerraron para siempre. El ramo de sábila 
y el pan que estaban colgados en el dintel desde los tiempos de la fundación 
fueron reemplazados por un nicho del Corazón de Jesús.
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Aureliano Babilonia y Amaranta Úrsula

Son la última pareja de la estirpe y la consumación de su estructura repetitiva. 
Aureliano crece encerrado, volcado en los pergaminos y apartado de su verda-
dera genealogía. Amaranta Úrsula regresa con voluntad de reconstrucción, cos-
mopolitismo y una energía que recuerda a Úrsula, pero el mundo que intenta 
reanimar ya está exhausto. Su amor surge sin que conozcan el parentesco que 
los une. Cuando finalmente descubren que son tía y sobrino, ya han engendra-
do al último Buendía. La revelación del parentesco, el nacimiento con cola de 
cerdo y la lectura final de los pergaminos cierran simultáneamente las líneas del 
incesto, la repetición y la escritura.

Aureliano no pudo moverse. No porque lo hubiera paralizado el estupor, sino 
porque en aquel instante prodigioso se le revelaron las claves definitivas de 
Melquíades, y vio el epígrafe de los pergaminos perfectamente ordenado en el 
tiempo y el espacio de los hombres: «El primero de la estirpe está amarrado en 
un árbol y al último se lo están comiendo las hormigas».
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TEMAS DESTACADOS

Cien años de soledad explora una multi-
plicidad de temas entrelazados que con-
tribuyen a la riqueza y complejidad de 
la obra. Destacamos algunos de los más 
relevantes:

EL TIEMPO CÍCLICO Y 
LA REPETICIÓN

La novela presenta una estructura circu-
lar, donde los acontecimientos y perso-
najes se repiten a lo largo de siete genera-
ciones de la familia Buendía, mostrando 
la naturaleza cíclica del tiempo y la repe-
tición de patrones históricos y familiares. 
Esto se refleja en la recurrencia de nom-
bres, situaciones, errores, gestos y desti-
nos. Con todo, la repetición no es idénti-
ca: cada ciclo desplaza y combina rasgos 

anteriores. La sensación de circularidad 
se refuerza mediante anticipaciones, re-
cuerdos heredados, simultaneidades y el 
desenlace de los pergaminos, donde el 
lector interno descubre que pasado, pre-
sente y futuro se escribían juntos.

EL REALISMO MÁGICO

La obra es un ejemplo paradigmático 
del realismo mágico, un estilo literario 
que funde elementos fantásticos y so-
brenaturales con la realidad cotidiana. 
Sucesos extraordinarios, se integran de 
forma natural en la narración, enrique-
ciendo la experiencia del lector. Lo ex-
traordinario se narra con naturalidad y 
lo histórico puede adquirir apariencia de 
delirio. Fantasmas, ascensiones, pestes de 
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olvido, lluvias interminables y presencias 
que regresan de la muerte conviven con 
guerras civiles, explotación laboral y bu-
rocracia. El efecto no consiste en escapar 
de la realidad, sino en ampliar sus regis-
tros y mostrar que la experiencia colec-
tiva incluye mito, superstición, trauma, 
memoria y relato.

LA SOLEDAD Y EL AISLAMIENTO

El título mismo del libro alude a uno de 
sus pivotes: la soledad. Los personajes ex-
perimentan diferentes formas de soledad, 
desde la soledad física hasta la soledad 
existencial, reflejando la condición huma-
na y la búsqueda de conexión. Así pues, la 
soledad no designa una sola experiencia. 
Lo encontramos en forma de aislamiento 
intelectual, incapacidad afectiva, retirada 
política, orgullo, secreto, duelo o protec-
ción frente al deseo. José Arcadio Buendía 
se encierra en sus investigaciones; el coro-
nel Aureliano se vuelve inaccesible; Ama-
ranta convierte la renuncia en identidad; 
Rebeca se recluye; José Arcadio Segundo 
queda solo con una verdad que nadie 
acepta; Aureliano Babilonia crece prácti-
camente fuera del mundo.

LA FAMILIA Y LAS RELACIONES 
INTERPERSONALES

La novela se centra en la familia Buendía 
y sus complejas relaciones, explorando 
temas como el amor, el odio, el incesto, 
la lealtad y la traición. Las dinámicas fa-
miliares son un reflejo de las compleji-
dades de la sociedad y la historia.

LA HISTORIA Y LA MEMORIA

La historia de Macondo se entrelaza con 
la historia de Colombia y América La-
tina, reflejando los conflictos sociales, 
políticos y culturales de la región. La 
memoria colectiva y la transmisión de la 
historia a través de las generaciones son 
elementos cruciales en la narración.

LA VIOLENCIA Y LA GUERRA

Cien años de soledad muestra la violencia 
como un elemento recurrente en la tra-
yectoria de Macondo, reflejando los con-
flictos armados y la inestabilidad política 
que han marcado el devenir de América 
Latina.

PROGRESO, CIENCIA 
Y MODERNIZACIÓN

La novela explora los aspectos positivos 
y las consecuencias negativas del desa-
rrollo entendido en un sentido amplio. 
La evolución de Macondo refleja el de 
la sociedad moderna con la voluntad de 
dejar constancia de sus contradicciones. 
Cada innovación es recibida en el pueblo 
con asombro y ambivalencia. El imán, el 
hielo, la pianola, el daguerrotipo, el tren, 
la electricidad y el cine amplían posibi-
lidades, pero también desestabilizan la 
percepción y las relaciones. El progreso 
técnico no equivale a progreso moral: 
el punto álgido de la modernización de 
Macondo coincide con la explotación 
de la compañía bananera y la violencia 
estatal.
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PODER, GUERRA 
Y DESENCANTO POLÍTICO

La guerra transforma a Aureliano en 
coronel y convierte diferencias políti-
cas inicialmente abstractas en violen-
cia cotidiana. Con el tiempo, los fines 
se confunden con la conservación del 
propio aparato militar. El desencanto 
del coronel cuestiona tanto el heroísmo 
romántico como la pureza de las ideolo-
gías cuando se vuelven instituciones de 
poder.

AMOR, DESEO, INCESTO 
Y PROHIBICIÓN

La genealogía está atravesada por amores 
imposibles, relaciones clandestinas y de-
seos que chocan con parentescos, clases o 
normas familiares. El temor a engendrar 
un hijo con cola de cerdo aparece des-
de el matrimonio de los fundadores y se 
cumple al final. El incesto no es sólo una 
transgresión sexual: simboliza el cierre de 
la estirpe sobre sí misma, incapaz de salir 
del circuito de sus nombres y repeticiones.
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Macondo

Macondo funciona como personaje colectivo y como laboratorio histórico. 
Nace en un paisaje yermo y sin pasado para abrirse con el paso del tiempo a 
todo tipo de gente, iniciativas e inventos. Cada incorporación promete cone-
xión con el mundo y produce una pérdida de inocencia. La evolución urbana 
permite leer la novela como una historia acelerada de fundación, moderniza-
ción, explotación, catástrofe, olvido y desaparición.

La casa de los Buendía

Es el gran espacio de continuidad. Nido familiar, núcleo de negocios y sede de 
nacimientos, duelos, amores, fantasmas y secretos. Su estado refleja el estado 
moral de la estirpe y el inclemente avance de los años. Con Úrsula es una casa 
expansiva, productiva y hospitalaria; con Fernanda se vuelve ceremonial y ce-
rrada; al final es una ruina invadida por el polvo, las hormigas y el olvido. 

El laboratorio y el cuarto de Melquíades

Primero es espacio de ciencia, alquimia e imaginación; más tarde se convierte 
en una suerte de archivo del tiempo. Allí trabajan José Arcadio Buendía y Au-
reliano, allí reaparece Melquíades y allí se conservan los pergaminos. El cuarto 
parece resistirse al deterioro general y queda separado del tiempo ordinario de 
la casa. En la última parte, Aureliano Babilonia lo transforma en una celda de 
lectura desde la que reconstruye la genealogía y alcanza la revelación final.

La estación y la zona bananera

Simbolizan la modernidad industrial y su violencia. El tren que primero trae 
novedades termina asociado al transporte clandestino de cadáveres. La estación 
pasa de ser lugar de conexión a convertirse en escenario de concentración, re-
presión y borrado histórico. Después de la masacre, el espacio permanece, pero 
los luctuosos hechos desaparecen del relato oficial y de la memoria colectiva.

LOS ESCENARIOS



14

Cien años de soledad · Gabriel García Márquez

1.	 Comentad las múltiples formas de entender la soledad y la memoria que 
retrata la novela.

2.	 ¿Qué caracterizaría la soledad de los Buendía?

3.	 Analizad la importancia de los nombres en la caracterización y destino 
de los personajes. 

4.	 ¿Cómo afecta a Macondo la llegada de cada nueva tecnología? ¿Cuántas 
cosas diferentes aportan los variados inventos?

5.	 ¿Qué papel desempeñan las mujeres en la economía material y afectiva 
de la familia Buendía?

6.	 ¿Cómo interpretáis el cumplimiento final del temor a tener un hijo con 
cola de cerdo que aparece al principio de la historia?

7.	 ¿Diríais que Úrsula consigue realmente romper con los ciclos familiares?

8.	 ¿Cómo evoluciona la visión y el sentir del coronel Aureliano Buendía 
respecto a la guerra? 

9.	 ¿Qué relación existe entre escritura y realidad en los pergaminos de Mel-
quíades?

PREGUNTAS PARA
LA CONVERSACIÓN
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10.	 ¿Por qué la comunidad acepta tan dócilmente le negación de la masacre?

11.	 Analizad el sentido de la repetición en la novela, ¿adónde conduce final-
mente?

12.	 ¿Qué mecanismos emplea García Márquez para naturalizar lo fantástico 
y desnaturalizar lo histórico?

13.	 Debatid acerca del papel y el significado de los fantasmas y los muertos 
en el libro.

14.	 ¿Cómo describiríais la voz narradora y qué efectos consigue en el lector 
su mirada anticipada a los hechos?

15.	 ¿Qué aspectos de la novela os parecen más desafiantes a la hora de tras-
ladarlos a una adaptación televisiva?
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Gabriel García Márquez (1927- 2014), 
nacido en Colombia, es una de las figu-
ras más importantes e influyentes de la 
literatura universal. Ganador del Premio 
Nobel de Literatura en 1982, fue, además 
de novelista, cuentista, ensayista, crítico 
cinematográfico, autor de guiones y, so-
bre todo, un intelectual comprometido 
con los grandes problemas de nuestro 
tiempo, y en primer término con los 
que afectaban a su amada Colombia y 
a Hispanoamérica en general. Máxima 
figura del llamado «realismo mágico», 
en el que historia e imaginación tejen 
el tapiz de una literatura viva, que respi-
ra por todos sus poros, fue en definitiva 
el hacedor de uno de los mundos na-

EL AUTOR

rrativos más densos de significado que 
ha dado la lengua española en el siglo 
XX. Entre sus novelas más importantes 
figuran Cien años de soledad, El coronel 
no tiene quien le escriba,  Relato de un 
náufrago, Crónica de una muerte anun-
ciada, La mala hora, El general en su la-
berinto, el libro de relatos Doce cuentos 
peregrinos, El amor en los tiempos del có-
lera y Diatriba de amor contra un hom-
bre sentado. En el año 2002 publicó la 
primera parte de su autobiografía, Vivir 
para contarla; en 2004 volvió a la fic-
ción con Memorias de mis putas tristes, 
y en 2012 sus relatos fueron recopila-
dos en  Todos los cuentos.  En agosto nos 
vemos (2024) es su novela inédita.
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